
 

Festividades de la Beata María de San José   

 

La Madre María de San José es la primera Beata de Venezuela, fue 
una religiosa, cofundadora y primera superiora general de la 
congregación "Hermanas Agustinas Recoletas del Corazón de Jesús", 
la cual se dedicó a la atención hospitalaria de ancianos pobres, niños 
abandonados y enfermos de nuestro país. 

La religiosa nació el 25 de abril de 1875 en el pueblo de Choroní 
en Venezuela y fue bautizada en octubre de ese mismo año con 
el nombre de Laura Evangelista Alvarado Cardozo. 

A la edad de 5, se mudó con sus padres a la ciudad de Maracay 
y a los 13 años recibió la primera comunión, haciendo un voto 
de virginidad el 8 de diciembre de 1888, día de la Inmaculada 
Concepción. 



 

    En 1893, el sacerdote y párroco de Maracay, Justo Vicente López Aveledo, 
fundó la Sociedad de las Hijas de María, de la que Laura formaría parte y 
donde renovaría sus primeros votos de virginidad perpetua. 

Ese mismo año, López Aveledo fundó el primer hospital de su ciudad, el 
Hospital San José, y la Beata se dedicó al cuidado de los enfermos como 
hermana hospitalaria. Asimismo, el 22 de enero de 1901 fue consagrada 
como hermana hospitalaria agustina adoptando el nombre de Sor María de 
San José. 

Cerca de los 24 años, Laura recibió del padre López la dirección y 
administración del hospital. Al poco tiempo se fundó la congregación 
"Hermanas Agustinas Recoletas del Corazón de Jesús" y en 1903 Laura se 
convierte la superiora de la comunidad adoptando el nombre Madre María 
de San José. 

La actividad de su congregación se caracterizó por la fundación de asilos, 
orfanatos, casas maternas, hospitales y, colegios. En total se fundaron 35 
casas a nivel nacional. 

La Beata falleció el 2 de abril 1967 en Maracay. Sus restos reposan en la 
capilla de las hermanas agustinas del hogar "Inmaculada Concepción" 
de Maracay donde transcurrió la mayor parte de su vida. 

En 1982 ocurrió el milagro por el cual sería beatificada: la 
curación de la hermana Teresa Silva, que quedó inválida por una 
penosa enfermedad y a quien la Madre le había profetizado su 
curación años antes. 

El 7 de mayo de 1995 el Papa San Juan Pablo II la declaró 
oficialmente beata. "La Madre María es una mujer que supo fundir 
de manera admirable oración y acción consumándose en un amor 
ilimitado hacia Dios y en la práctica de la más genuina caridad hacia 
el prójimo", dijo en aquella oportunidad el Santo Padre. 

 



 

DESARROLLO DE LA CELEBRACIÓN 
 

Decimos: ✠ En el Nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.  
 
Cuando saliste, Señor, al frente de tu pueblo, y le abriste camino a través 
del desierto, la tierra se estremeció y hasta los cielos dejaron caer su lluvia. 
Aleluya. 
  
ORACIÓN DE INICIO 
 

Dios omnipotente y eterno que nos has dado en la beata María de san José 
un modelo de amor a los huérfanos y ancianos abandonados, haz que, 
siguiendo su ejemplo, reconozcamos en los pobres y marginados a tu hijo 
Jesucristo y logremos servirles con el mismo amor con que ella les sirvió. 
Por Cristo Nuestro Señor. Amén.  
 
Liturgia de la Palabra  
 
PRIMERA LECTURA 

Primera lectura. Is. 58, 6-11   

Esto dice el Señor: El ayuno que yo quiero es éste: abrir las 
prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar 
libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con 
el hambriento, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves 
desnudo, y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu 
luz como la aurora, en seguida te brotará la carne sana; te abrirá 
camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor. Entonces 
clamarás al señor y te responderá; gritarás y te dirá: Aquí estoy. 
Cuando destierres de ti la opresión, el gesto amenazador y la 
maledicencia, cunado partas tu pan con el hambriento y sacies el 
estómago del indigente, brillará tu luz en las tinieblas, tu 
oscuridad se volverá medio día.  



 

      El Señor te dará reposo permanente, en el desierto saciará tu 
hambre, hará fuertes tus huesos, serás un huerto bien regado, un 
manantial de aguas cuya vena nunca engaña. Palabra de Dios...   

Salmo Responsorial: Salmo 130,1.2.3.   

R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.       
 
Señor, mi corazón no es ambicioso, ni mis ojos altaneros;     
no pretendo grandezas que superan mi capacidad. 
Sino que acallo y modero mis deseos,      
como un niño en brazos de su madre.   
R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.       
 
Espere Israel en el Señor,      
ahora y por siempre.   
R/ Guarda mi alma en la paz, junto a ti, Señor.   
 
SEGUNDA LECTURA 
 
Segunda lectura. 1 Jn 4, 7-16   
Queridos hermanos: amémonos unos a otros, ya que el amor es 
de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. 
Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor. En 
esto se manifestó el amor que Dios nos tiene: en que Dios mandó 
al mundo a su Hijo único, para que vivamos por medio de Él. En 
esto consiste el amor: no en que nosotros hayamos amado a Dios, 
sino en que Él nos amó y nos envió a su Hijo, como propiciación 
por nuestros pecados. Queridos hermanos: si Dios nos amó de 
esta manera, también nosotros debemos amarnos unos a otros. A 
Dios nadie le ha visto nunca. Si nos amamos unos a otros, Dios 
permanece en nosotros y su amor ha llegado a nosotros en 
plenitud. En esto conocemos que permanecemos en Él y Él en 
nosotros: en que nos ha dado de su Espíritu. 
 



 

 
Y nosotros hemos visto y damos testimonio de que el Padre envió a su Hijo 
para ser salvador del mundo. Quien confiese que Jesús es el Hijo de Dios, 
Dios permanece en él y él en Dios. Y nosotros hemos conocido el amor que 
Dios nos tiene y hemos creído en Él. Dios es amor, y quien permanece en el 
amor permanece en Dios y Dios en él.  
Palabra de Dios. 
Te alabamos, Señor 
 
ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO (Mt 11, 25)  
 
R. Aleluya, aleluya. 
Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has revelado los 
misterios del reino a la gente sencilla.  
R. Aleluya, aleluya. 
 
Lectura del santo Evangelio según San Juan (15, 9-17)   
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Como el Padre me ha 
amado, así los he amado yo; permanezcan en mi amor. Si guardan 
mis mandamientos, permanecerán en mi amor; lo mismo que yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. 
Les he hablado de esto para que mi alegría esté en ustedes, y su 
alegría llegue a plenitud. Este es mi mandamiento: que se amen unos 
a otros como yo les he amado. Nadie tiene amor más grande que el 
que da la vida por sus amigos. 
Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando. Yo no los 
llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; a 
ustedes los llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre 
se los he dado a conocer. No son ustedes los que me han elegido, 
soy yo quien los he elegido, y los he destinado para que vayan y 
den fruto, y su fruto dure. De modo que lo que pidan al Padre en 
mi nombre, se los dé. Esto les mando: que se amen unos a otros.  
Palabra del Señor.  
A. Gloria a ti, Señor Jesús. 



 

 
Reflexiones 
 

Cuando amar es un estilo de vida… 
 
Desde hace muchos años se ha impuesto una especie de moda: Aparecen 
muchas personas dando consejos de como debes reorientar tu vida para 
alcanzar tus metas, triunfar en los negocios, mejorar la vida matrimonial, 
consolidar la autoestima. La verdad, siendo sinceros, muchos de esos 
programas y personas rayan en lo ridículo. Tienen un defecto fundamental: 
lo que ellos dicen no se corresponde con la realidad personal de ellos. 
 
Una persona que hace un curso de como triunfar en los negocios, sin tener 
ninguno; como tener mentalidad ganadora sin haber triunfado nunca; ser 
feliz en el matrimonio sin estar casado por haberse divorciado… El más 
cómico es el curso de cómo ganar dinero, y el facilitador es un empleado de 
una empresa. 
 
Tienen el defecto de que lo que dicen carece de testimonio. Y las 
lecturas de hoy son una invitación a eso: fe con testimonio y amor con 
testimonio. La fe no es lo que yo digo, es lo que yo hago. Amor no es lo 
que yo digo, sino las actitudes y acciones de mi vida. 
 
En la primera lectura de nuestra celebración de hoy, el profeta 
reclama al pueblo de Israel que no sirve ofrecer nada al Señor si 
no tratamos bien a los demás. El Señor no acepta ninguna 
ofrenda si te aprovechas del necesitado o te olvidas de aliviar su 
pena. Este mensaje es plenamente válido hoy. 
 
San Juan, en la primera carta, va mucho más allá: si amas a Dios, 
necesariamente debes amar a tu hermano (1Jn 4, 7). Es otra 
manera de exponer el mandamiento nuevo del Señor: Amarnos 
unos a otros como Él nos ha amado (Jn 15, 12). 
 



 

      El amor es procurar el bien del otro. Si lo amamos, lo ayudamos. Si lo 
amamos, lo corregimos. Si lo amamos, aliviamos su pena del alma y del 
cuerpo. Si lo amamos, procuramos que conozcan a Jesús y su salvación. 
 
Un modelo de amor al prójimo lo encontramos en la Beata María de San 
José: su atención por ayudar a enfermos, huérfanos y necesitados es 
evidente. Jesús a nosotros no nos pedirá una dedicación exclusiva y heroica 
como la de la Beata María de San José, pero sí nos pedirá que hagamos lo 
que esté al alcance de nuestras manos. Y lo haremos. 
 
¡Que permanezcamos en el amor de Jesús y demos frutos de buenas obras! 
 
Oración de los fieles  
Alegrémonos hermanos, bendigamos al Altísimo en cada momento; a Dios 
honor y agradecimiento, en la fiesta de la Beata María de San José, y 
presentemos a Dios nuestra oración:   
 
1.- Por la santa Iglesia de Dios: por el Papa Francisco, nuestro obispo 
Raúl, los sacerdotes y diáconos, para que sean verdaderos pastores en la 
Iglesia de Dios. Roguemos al Señor...   
 
2.- Por nuestros gobernantes, para que trabajen por la paz y para 
construir una Venezuela justa, edificada sobre el amor de Dios y 
no sobre el egoísmo. Roguemos al Señor...   
 
3.- Bendice, en particular, a las Hermanas Agustinas Recoletas del 
Corazón de Jesús para que, siendo fieles al carisma de su 
Fundadora, se multipliquen para el bien de la Iglesia y de la 
sociedad. Roguemos al Señor...   
 
4.- Por los niños, los jóvenes y ancianos, especialmente por los más 
necesitados, con quienes el Señor se identificó, y a cuyo servicio se 
ordena peculiarmente la congregación, según la intención de la 
Beata María de San José. Roguemos al Señor...   



 

 
5.- Por los religiosos y religiosas consagradas a diversos ministerios 
eclesiales: la catequesis, la enseñanza, la predicación, la atención a los 
pobres, a los enfermos; para que sean testigos cualificados de la fecundidad 
del Evangelio. Roguemos al Señor...   
 
6.- Por la parroquia Beata Madre María de San José en Zamora, el Señor 
bendiga a las comunidades de la parroquia y multiplique su acción pastoral 
en frutos de bien, Roguemos al Señor...   
 
Oración conclusiva: Oh Dios, que donaste a la Beata María de San José un 
amor ardiente a Jesús, en la Eucaristía y le diste la gracia de verlo y servirlo 
en el prójimo, sobre todo en los niños, jóvenes, ancianos y enfermos; haz 
que, así como ella supo responder en su momento a las necesidades 
espirituales de la Iglesia y el país, hoy nosotros, como Iglesia sepamos dar 
un actualizado testimonio de santidad en el servicio de los pobres y en la 
construcción de una sociedad más justa y solidaria. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén   
 
Oración de Comunión espiritual: 
 
Creo, Jesús mío, que estás realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar. Te amo sobre todas las cosas y deseo 
recibirte dentro de mi alma, pero no pudiendo hacerlo 
sacramentalmente, ven al menos espiritualmente a mi corazón. Y 
como si ya estuvieras conmigo, te abrazo y me uno contigo. 
Quédate conmigo y no permitas que me separe de Ti. R. Amén.         
 
Oración final  
 
Dios todopoderoso y eterno, te pedimos, Señor, nos ayudes a 
seguir los ejemplos de la Beata María de san José, que te rindió 
culto con devoción constante, y se entregó a tu pueblo en un 
continuo servicio de amor. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén 



 

 
Que el Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a 
la vida eterna. R. Amén.         


